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			Para Sharon Felice Murphy, 




			alguien que sabe escuchar, 




			fuente de inspiración y motivo de dicha.  




			¿Qué haría sin ti? 




			



			


	    




 	

	    

	    	

	    		 


	    		

            Prólogo 




			 




			Inglaterra, 1819 




			 




			Él era un auténtico asesino de mujeres. 




			La muy ingenua jamás tuvo ni una sola oportunidad. Nunca se dio cuenta de que la acechaban, nunca adivinó las verdaderas intenciones de su admirador secreto. 




			Él creía haberla matado con amabilidad. Se sentía orgulloso de ese logro. Pudo haber sido cruel. No lo fue. La devastadora necesidad que ardía en su interior exigía inmediata satisfacción, y aunque las imágenes eróticas de tortura lo excitaban de una manera febril, se negó a someterse a sus impulsos primitivos. Después de todo, era un hombre, no un animal. Buscaba una gratificación personal, y esa mujerzuela merecía morir, a pesar de que en esa situación se mostrara compasivo. Fue muy amable y considerado. 




			Después de todo, ella murió con una sonrisa. Deliberadamente, él la tomó por sorpresa justo en ese momento, de modo que solo alcanzó a ver el horror una décima de segundo en sus ojos castaños de cordero indefenso, antes de que todo terminara. Y entonces trató de calmarla con un canturreo suave, como cualquier buen amo habría hecho con su mascota herida. Mientras la estrangulaba, le hizo escuchar el sonido de su compasión. No dejó de tararear su canción condolente hasta que terminó con su crimen, hasta que supo que ella ya no podría escucharlo. 




			Fue piadoso. Aun cuando estuvo seguro de que estaba muerta, le echó la cabeza hacia un lado para que no viera que se permitía una sonrisa. En realidad, quería reír a carcajadas, aliviado, porque todo había terminado, y satisfecho, porque ella se había ido tan bien. Pero no se atrevió a emitir sonido alguno. En el fondo de su corazón, intuía que un comportamiento tan indigno  lo haría aparecer como un monstruo más que como un hombre y, ciertamente, no era un monstruo. No, no, no odiaba a las mujeres. Las admiraba —bastante— y con las que consideraba rescatables, no era ni cruel ni descorazonado. 




			Sin embargo, era terriblemente inteligente. No había nada de vergonzoso en admitir esa verdad. La persecución había sido estimulante, aunque del principio al fin él podía predecir cada una de sus reacciones. Claro que la vanidad femenina había estado muy a su favor. Era una inocente mujerzuela que se consideraba muy astuta —un peligroso concepto erróneo—, y él fue quien le demostró que su perspicacia superaba en mucho a la de ella y a la de las demás de su clase. 




			Al elegir las armas, hubo una ironía muy dulce. En un principio, pensó en matarla con su daga. Quería sentir que la afilada hoja se hundía profundamente en su carne y que la sangre caliente fluía, incontenible, sobre sus manos, cuando la apuñalara una y otra vez. Degüella a la gallina, degüella a la gallina. Esa orden se repitió  indefinidamente en su memoria. Sin embargo, no la obedeció, porque todavía era más fuerte que su voz interior, y al instante, decidió no usar la daga. Ella llevaba alrededor del cuello el collar de diamantes que él le había regalado. Lo tomó y comenzó a estrangularla para arrancarle la vida con ese elemento tan simple y costoso. Pensó que esa arma era más adecuada. A las mujeres les encantaban los collares, y ese más que ninguno. Hasta consideró enterrar la joya con ella. Pero mientras esparcía la cal que había recogido de los acantilados sobre el cadáver para acelerar la putrefacción, cambió de idea y se metió el collar en el bolsillo. 




			Se alejó de la tumba sin volver la vista atrás ni una sola vez. No sentía remordimientos ni culpa. Ella le había servido bien y, por ello, estaba contento. 




			Una niebla espesa cubría el suelo. No advirtió que le había queda do cal en las botas hasta que llegó al camino principal. Tampoco le pre ocupó el hecho de que sus nuevas botas Wellington pudieran haberse estropeado para siempre. Nada empañaría la dicha de la victoria. Sentía que se había quitado un gran peso de encima. Pero también había algo más: otra vez experimentaba esa excitación, esa magnífica euforia que había vivido cuando tuvo sus manos sobre ella... Oh, sí. Esta fue mejor que la última. 




			Ella lo había hecho sentir vivo otra vez. Nuevamente, el mundo aparecía rosa ante sus ojos, con muchas opciones para un hombre tan viril y fuerte como él. 




			Sabía que se nutriría de los recuerdos de esa noche durante mucho, mucho tiempo. Y luego, cuando el hechizo comenzara a debilitarse, saldría nuevamente de cacería. 
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			La madre superiora María Felicidad siempre había creído en los milagros, pero, a lo largo de sus sesenta y siete años en esta dulce tierra, jamás había sido testigo de ninguno, hasta aquel día helado de febrero de 1820, cuando llegó la carta de Inglaterra. 




			En un principio, la madre superiora tuvo miedo de creer en las benditas novedades. Temía que todo se tratase de una mala jugada del diablo para alimentar en ella falsas esperanzas que luego se derrumbarían como castillos de hielo. Pero después de haber contestado debidamente la misiva y de recibir una segunda confirmación con el sello del duque de Williamshire y todo, no le quedó más remedio que aceptar el obsequio por lo que realmente era. 




			Un milagro. 




			Por fin se quitarían de encima a esa diablilla. La madre superiora compartió las noticias con las otras monjas la mañana siguiente durante los maitines. Por la noche, lo celebraron con sopa de pato y pan negro recién sacado del horno. Sor Raquel estaba tan feliz que recibió reprimendas por partida doble por haberse reído a carcajadas durante las vísperas. 




			La diablilla —o, mejor dicho, la princesa Alesandra— tuvo que pre sentarse en el despacho de la madre superiora la tarde siguiente. Mientras le informaban de que partiría del convento, sor Raquel estaba muy atareada pre parándole el equipaje. 




			La madre superiora estaba sentada en una silla de respaldo muy alto, detrás de un amplio escritorio, tan viejo y deteriorado como ella. Distraída, la monja jugueteaba con las pesadas cuentas de madera de su rosario, que colgaba a un costado de su hábito negro, mientras esperaba que su pupila reaccionara ante el anuncio. 




			La princesa Alesandra quedó patitiesa con la noticia. Apretó muy fuerte sus manos, en un gesto de gran nerviosismo, y mantuvo la cabeza gacha, para que la madre superiora no pudiera ver las lágrimas que habían acudido a sus ojos. 




			—Siéntate, Alesandra. No quiero hablar con la coronilla de tu cabeza. 




			—Como guste, madre. —Se sentó en el borde de la silla, irguió la espalda para complacer a la monja y puso una mano encima de la otra sobre la falda. 




			—¿Qué te parecen las noticias? —le preguntó la madre superiora.  




			—Fue por el fuego, ¿no, madre? Todavía no ha podido perdonarme eso. 




			—Tonterías —respondió la madre superiora—. Ya hace más de un mes que te he perdonado esa falta de sesera tuya. 




			—¿Fue sor Raquel la que la convenció de que me alejara de aquí? Ya le pedí disculpas y no tiene el rostro tan verde ahora. 




			La madre superiora meneó la cabeza. También frunció el entrecejo, porque Alesandra, sin darse cuenta, estaba repasando todos los problemas que había causado. 




			—No puedo entender de dónde has sacado la idea de que esa pasta repugnante serviría para eliminar las pecas. Pero sor Raquel estuvo de acuerdo con el experimento. No te culpa a ti... completamente —se apresuró a agregar para que la mentira que estaba diciendo no resultara un pecado tan capital ante los ojos de Dios—. Alesandra, yo no escribí a tu tutor pidiéndole que te marcharas de aquí. Él me escribió a mí. Aquí está la carta del duque de Williamshire. Léela y verás que te digo la verdad. 




			Cuando Alesandra extendió el brazo para tomar la misiva, la mano le tembló. Analizó rápidamente el contenido de la misma y se la devolvió.  




			—Te das cuenta de la urgencia, ¿verdad? Este general Iván al que tu tutor hace mención parece tener una reputación intachable. ¿Recuerdas haberlo conocido? 




			Alesandra meneó la cabeza.  




			—Visitó la casa de papá varias veces, pero yo era muy pequeña. No recuerdo haberlo conocido. ¿Por qué, en nombre del cielo, querría casarse conmigo? 




			—Tu tutor comprende los motivos del general —contestó la madre superiora. Tamborileó con las yemas de sus dedos sobre la carta—. Los súbditos de tu padre no te han olvidado. Aún sigues siendo su amada princesa. El general tiene idea de que, si se casa contigo, podrá hacerse cargo del reino con la aprobación de las masas. Es un plan muy inteligente. 




			—Pero yo no deseo casarme con él —murmuró Alesandra. 




			—Y tampoco lo desea tu tutor —dijo la superiora—. Pero cree que el general no aceptará un rechazo a su propuesta y que, de ser necesario, te llevará por la fuerza para asegurarse el éxito que busca. Esa es la razón por la que tu tutor desea que los guardias te acompañen en el viaje a Inglaterra.  




			—Yo no quiero irme de aquí, madre. De verdad, no quiero. 




			La angustia de la voz de Alesandra capturó el corazón de la madre superiora. En ese instante, se olvidó de todos los embrollos en los que había estado inmiscuida la princesa Alesandra durante los últimos años. La madre superiora recordó la vulnerabilidad y el terror de sus ojitos de niña, cuando ella y su enfermiza madre llegaron al convento. Alesandra se había comportado como una santa mientras su madre vivió. Era tan pequeña entonces —doce jóvenes años—. Su adorado padre había fallecido seis meses atrás. La niña había demostrado un tremendo valor. Asumió la enorme responsabilidad de cuidar de su madre día y noche. Pero no había posibilidad alguna de que la mujer se recuperara. La enfermedad había termina do con su cuerpo y su mente. Y cuando estuvo enloquecida de dolor, Alesandra se subió a su lecho para tomarla entre sus brazos. Así, meció a la frágil mujer incansablemente mientras le cantaba tiernas baladas con una voz angelical. El amor hacia su madre había sido una imagen dolorosamente bella. Cuando por fin aquella tortura diabólica terminó, la madre falleció en brazos de su hija. 




			Alesandra no permitió que nadie la consolara. Lloró durante las largas horas de la noche, sola en su celda, aunque las blancas cortinas que cerraban el pequeño receptáculo no pudieron callar los sollozos a los oídos de las novicias. 




			Su madre fue enterrada en el convento, detrás de la capilla, en una encantadora pradera bordeada de coloridas flores. La institución lindaba con el segundo hogar de la familia, Stone Haven, pero Alesandra ni siquiera iba allí de visita. 




			—Yo creía que me iba a quedar aquí para siempre —murmuró Alesandra. 




			—Debes ver esta situación como un dictado de tu destino —le aconsejó la madre superiora—. En tu vida se cierra un capítulo, pero está a punto de comenzar otro nuevo. 




			Alesandra volvió a bajar la cabeza.  




			—Yo quiero vivir todos los capítulos de mi vida aquí, madre. Si usted lo deseara, podría negarse al requerimiento del duque de Williamshire o podría cansarlo con correspondencia interminable hasta que se olvidara de mí. 




			—¿Y el general? 




			Alesandra ya había pensado en una respuesta para esa cuestión.  




			—No se atrevería a irrumpir en este santuario. Estoy a salvo siempre y cuando me quede aquí. 




			—Un hombre que tiene tanta sed de poder no se preocuparía en lo más mínimo por violar las leyes sagradas de un convento, Alesandra. No dudes que irrumpiría en este santuario. ¿Te das cuenta de que además estás sugiriéndome que engañe a tu querido tutor? 




			La monja denotó cierto reproche en su tono de voz al contestar a la superiora.  




			—No, madre —respondió Alesandra con un suspirillo, plenamente consciente de que esa era la respuesta que la monja quería escuchar—. Supongo que no sería correcto engañar... 




			El aire esperanzado de las palabras de la muchacha hizo que la madre superiora meneara la cabeza.  




			—No voy a complacerte. Aunque hubiera una razón válida... 




			Alesandra saltó entusiasmada ante la posibilidad.  




			—Oh, pero la hay —estalló. Aspiró profundamente y luego anunció—: He decidido ser monja. 




			El solo pensar que Alesandra podría unirse a su sagrada orden bastó para que la madre superiora sintiera escalofríos.  




			—Que el cielo nos ampare —musitó. 




			—Es por los libros, ¿verdad, madre? Usted quiere echarme de aquí por ese pequeño... incidente. 




			—Alesandra... 




			—Solo hice el segundo juego de libros para que el banquero le otorgara el préstamo. Usted se negó a usar mi dinero y yo sabía cuánto necesitaba esos fondos para construir la nueva capilla... por lo del fuego y todo eso. Y le dieron el crédito por fin, ¿no? Seguramente, Dios me ha perdonado la mentirijilla piadosa. Además, Él debe de haber querido que yo alterara esos números en nuestro beneficio o, de lo contrario, no me habría dado tanta inteligencia para los cálculos. ¿No lo cree así, madre? En el fondo de mi corazón, sé que Él me ha perdonado por esa pequeña trampa que hice. 




			—¿Trampa? Creo que la palabra correcta es latrocinio —gruñó la madre superiora. 




			—No, madre —la corrigió Alesandra—. Latrocinio significa robo, y yo no he robado nada. Simplemente, he corregido algunas cifras. 




			El feroz modo con el que la madre superiora frunció el entrecejo le indicó que no debió haberla contradicho, ni sacar el tan reciente tema de la contabilidad falsa. 




			—En cuanto a lo del fuego... 




			—Madre, ya he confesado mi pesar por ese desgraciado error —comentó Alesandra de inmediato. Se apresuró a cambiar de tema, antes de que la religiosa se pusiera furiosa otra vez—. He hablado muy en serio cuando le dije que quería convertirme en monja. Creo que tengo vocación. 




			—Alesandra, tú no eres católica. 




			—Me puedo convertir —prometió Alesandra fervientemente. 




			Pasó un largo rato de silencio. Luego, la madre superiora se inclinó hacia delante. La silla crujió por el movimiento.  




			—Mírame —le ordenó.  




			Esperó a que la princesa cumpliera la orden antes de volver a hablar.  




			—Creo entender de qué se trata todo esto. Te haré una promesa —dijo ella con la voz hecha un murmullo—. Yo cuidaré celosamente la tumba de tu madre. Si algo me sucediera, entonces sor Justina o sor Raquel tendrían que asumir esa responsabilidad en mi lugar. Tu madre no quedará en el olvido. Estará todos los días en nuestras oraciones. Esa es la promesa que yo te hago. 




			Alesandra rompió en llanto.  




			—No puedo dejarla. 




			La madre superiora se puso de pie y corrió junto a Alesandra. Le rodeó los hombros con el brazo y le dio unas palmadas.  




			—No la dejarás. Ella siempre estará en tu corazón. Ella desearía que hicieras tu vida como indica tu des - tino. 




			Las lágrimas bañaban el rostro de Alesandra. Se las enjugó con el dorso de las manos.  




			—No conozco al duque de Williamshire, madre. Solo lo vi una vez y ni siquiera me acuerdo de cómo es. ¿Y si no me llevo bien con él? ¿Y si no me quiere? Yo no quiero ser una carga para nadie. Por favor, déjeme quedarme aquí. 




			—Alesandra, pareces decidida a creer que tienes una alternativa en esta situación y eso no es verdad. Yo debo obedecer el requerimiento de tu tutor. Estarás bien en Inglaterra. El duque de Williamshire tiene seis hijos. Una más no será molestia. 




			—Yo ya no soy una niña —recordó Alesandra a la monja—. Posible mente, mi tutor debe de estar muy viejo y cansado ya. 




			La madre superiora sonrió.  




			—El duque de Williamshire fue elegido como tu tutor, hace años ya, por tu padre. Él tuvo buenas razones para escoger a ese honorable hombre inglés. Ten fe en el buen juicio de tu padre.  




			—Sí, madre. 




			—Puedes llevar una vida feliz, Alesandra —continuó la madre superiora—. Siempre y cuando no olvides contenerte un poco. Piensa antes de actuar. Esa es la clave. Tienes una mente muy sagaz. Úsala. 




			—Gracias por decirlo, madre. 




			—Deja de hacerte la sumisa. No es tu estilo en lo más mínimo. Tengo que darte un consejo más y quiero que lo escuches atentamente. Siéntate bien derecha. Una princesa no anda por ahí con los hombros caídos. 




			Alesandra pensó que si erguía más la columna se le partiría en dos. Pero echó levemente los hombros hacia atrás y vio que había complacido a la madre superiora cuando esta asintió con la cabeza. 




			—Como estaba diciendo —prosiguió la madre superiora—, aquí nunca importó el hecho de que fueras una princesa, pero en Inglaterra sí será importante. Las apariencias deben cuidarse constantemente. Simple mente, no puedes permitir que los actos espontáneos gobiernen tu vida. Ahora dime, Alesandra, ¿cuáles son las dos palabras que siempre te he pedido que recuerdes de memoria? 




			—Dignidad y decoro, madre.  




			—Sí. 




			—¿Puedo volver a este lugar si descubro... que no me agrada mi nueva vida? 




			—Siempre serás bienvenida aquí —le prometió la madre superiora—. Ahora vete a ayudar a sor Raquel con las maletas. Te marcharás en plena noche por precaución. Yo te aguardaré en la capilla para despedirte. 




			Alesandra se puso de pie, hizo una pequeña reverencia y se marchó de la sala. La madre superiora se quedó parada en el centro de su despacho, mirando la puerta después que la muchacha se hubo marchado. Había creí do que era un milagro la partida de la princesa. La madre superiora siempre había sido rigurosamente esquemática, hasta que Alesandra se cruzó en su camino, rompiendo con todas las convenciones preexistentes. A la monja no le gustaba el caos, pero Alesandra y el caos parecían ir de la mano. No obstante, en cuanto la princesa abandonó el despacho, los ojos de la religiosa se llenaron de lágrimas. Sintió que el sol acababa de empañarse con espesos nubarrones negros. 




			Dios la amparará, pero echaría de menos a esa diablilla con todas sus travesuras. 
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			Londres, Inglaterra, 1820 




			 




			Ellos lo llamaban Delfín. Él la llamaba la Mocosa. La princesa Alesandra ignoraba por qué habían apodado a Colin, el hijo de su tutor, con el nombre de un mamífero de mar, pero sí sabía por qué él la había bautiza do con ese mote. Ella se lo había ganado. Realmente había sido una malcriada desde que era pequeñita y la única vez en que Colin y su hermano Caine habían estado con ella, Alesandra se había comportado vergonzosamente. Por supuesto que no había sido más que una niñita entonces —y malcriada, por cierto—. Una circunstancia natural, ya que era hija única y todos sus parientes y sirvientes la complacían en todo. Sus padres habían sido dotados de una infinita paciencia e ignoraron su impertinente comportamiento hasta que Alesandra se extralimitó más de la cuenta y debió ajustarse a ciertas normas. 




			Cuando sus padres la llevaron a Inglaterra a pasar unas cortas vacaciones, Alesandra era muy pequeña. Por consiguiente, solo guardaba un vago recuerdo del duque y la duquesa de Williamshire. De las hijas del matrimonio, no tenía imagen alguna. Solo se acordaba remotamente de los dos varones mayores. Caine y Colin. En su mente, los evocaba como gigantes. Por supuesto, ella era una niña y ambos muchachos, adultos. Tal vez, su memoria había exagerado un poco el tamaño de los hijos del duque. Pero estaba segura de que, en la actualidad, no podría reconocerlos si se los pre sentaran entre unas cuantas personas. Tenía la esperanza de que Colin hubiera olvidado lo mal que se había comportado en aquella oportunidad y el apodo de Mocosa que le había dado. Si se llevaba bien con Colin, podría hacer frente a su nueva vida de un modo más sencillo. Las dos responsabilidades que estaba a punto de asumir serían difíciles, por lo que le resultaba imperativo poder llegar a puerto seguro al final de cada día. 




			Alesandra llegó a Inglaterra en una espantosa mañana de lunes e, inmediatamente, la condujeron a la residencia campestre del duque de Williamshire. La muchacha no se sentía muy bien, pero achacaba sus náuseas al nerviosismo y a la ansiedad. Se recuperó rápidamente, pues la familia le brindó una bienvenida calurosa y sincera. Tanto el duque como la duquesa la trataron de igual a igual, por lo que su incomodidad pronto se disipó. No le daban ninguna consideración especial y, en ocasiones, hasta se le permitía opinar libremente. Solo hubo una sustanciosa discusión entre Alesandra y su tutor. Él y su esposa la llevarían a Londres y abrirían la mansión que tenían allí para inaugurar la temporada. Alesandra concertó más de quince citas, pero pocos días antes de la partida para la ciudad, el duque y la duquesa enfermaron. 




			Alesandra quería ir sola. Insistió en que no deseaba ser una carga para nadie y en que quería alquilar una casa para ella en la ciudad durante la temporada. La duquesa tuvo palpitaciones con solo pensar en esa perspectiva, pero de todas maneras, Alesandra se mantuvo firme. Recordó a su tutor que, después de todo, ella ya era una adulta y que, como tal, sabía cuidarse sola. Pero el duque no quiso entender razones. El debate se prolongó duran te días. Al final, se decidió que Alesandra viviera en casa de Cain y su esposa Jade mientras estuvieran en Londres. 




			Desgraciadamente, justo el día anterior de la llegada de Alesandra a la ciudad, Caine y su esposa enfermaron del mismo y misterioso mal que habían contraído el duque, la duquesa y las cuatro hijas de ambos. 




			La última posibilidad que quedaba entonces era Colin. Si Alesandra no hubiera contraído tantos compromisos con las amistades de su padre, se habría quedado en el campo hasta que el duque se recuperase. No era su deseo incomodar a Colin, especialmente después de haber escuchado de labios de su padre lo mal que había pasado los últimos dos años. Alesandra supuso que lo que menos le hacía falta a Colin en ese momento era un caos. No obstante, el duque de Williamshire insistió sobremanera en que Alesandra aprovechase la hospitalidad del joven y no habría sido cortés de su parte hacer oídos sordos a los deseos de su tutor. Además, si compartía el mismo techo con él unos pocos días, tal vez le resultara más simple hacerle la petición que debía formularle. 




			Llegó a la puerta de Colin poco después de la hora de cenar. Él ya había salido. Alesandra, su dama de compañía y dos criados de confianza entraron al vestíbulo de baldosas blancas y negras para entregar la nota de presentación que había escrito el duque de Williamshire al mayordomo, un apuesto joven llamado Flannaghan. No tendría más de veinticinco años. La llegada de Alesandra, obviamente, lo había tomado por sorpresa, ya que no dejaba de hacerle reverencias y ponerse colorado hasta las raíces de su cabello extremadamente rubio. Alesandra no sabía cómo actuar para que el joven no se sintiera tan incómodo. 




			—Es un gran honor contar con la presencia de una princesa en esta casa —tartamudeó el mayordomo. Tragó saliva y luego volvió a repetir el mismo anuncio. 




			—Espero que su señor opine lo mismo, señor —respondió ella—. No quiero ser un problema. 




			—No, no —contestó Flannaghan de inmediato, obviamente azorado ante la posibilidad—. Usted jamás podría ser un problema. 




			—Muy amable de su parte, señor. 




			Flannaghan volvió a tragar saliva. Con un preocupado tono de voz, dijo:  




			—Pero, princesa Alesandra, no creo que haya lugar para todo su personal. —El rostro del mayordomo ardía de la vergüenza. 




			—Ya nos arreglaremos —le aseguró ella con una sonrisa, tratando de hacerlo sentir algo más cómodo. El pobre joven parecía a punto de desvanecerse—. El duque de Williamshire insistió en que viniera con estos dos guardias y no podría ir de viaje a ninguna parte sin mi dama de compañía. Se llama Valena. La duquesa la escogió personalmente para mí. Valena ha vivido en Londres, sabe, pero nació y se crio en la tierra de mi padre. ¿No fue una maravillosa coincidencia que ella se presentara para este cargo? Sí, claro que sí —se contestó antes que Flannaghan pudiera abrir la boca—. Y como acabamos de emplearla, no puedo dejar que se vaya. No sería cortés, ¿verdad? Usted me comprende. Ya me doy cuenta de ello. 




			Flannaghan hacía rato que había perdido el hilo de la explicación, pero de todas maneras asintió con la cabeza, solo para complacerla. Final mente, logró arrancar la mirada del rostro de la bella princesa. Hizo una reverencia a su dama de compañía y luego echó a perder todo su tratamiento diplomático al comentar:  




			—Es solo una niña. 




			—Valena tiene un año más que yo —explicó Alesandra. Se volvió a la rubia muchachita y le habló en un idioma que Flannaghan nunca había escuchado antes. Parecía francés, aunque sabía positivamente que no se trataba de esa lengua. 




			—¿Alguno de sus criados habla inglés? —preguntó él. 




			—Cuando quieren —contestó ella. Desató las cintas del cuello de su capa burdeos con forro de piel. Uno de los guardias, alto, musculoso, moreno y de mirada amenazante, avanzó un paso para tomar la prenda de sus manos. Ella le agradeció antes de volver a dirigirse a Flannaghan—. Me gusta ría retirarme a mi cuarto. El viaje hasta aquí nos ha llevado todo el día, señor, por la lluvia, y estoy congelada hasta los huesos. El tiempo está horrendo fuera —agregó asintiendo con la cabeza—. La lluvia parecía cortar nos por la mitad, ¿no es así, Raymond? 




			—Sí, claro que sí, princesa —coincidió con una voz sorprendentemente suave el guardia. 




			—Realmente, estamos todos bastante cansados —dijo ella a Flannaghan. 




			—Por supuesto que deben de estarlo —comentó Flannaghan—. Si tienen a bien seguirme, por favor —les solicitó. Comenzó a subir las escale ras, con la princesa a su lado—. Hay cuatro habitaciones en el primer piso y tres habitaciones más para los sirvientes en el piso de arriba, princesa Alesandra. Si sus guardias no tienen problemas en... 




			—Raymond y Stefan no tendrán problemas en compartir las habitaciones —le aseguró ella, al ver que no continuaba—. Señor, todo esto es temporal hasta que el hermano de Colin y su esposa se recuperen de esta enfermedad. Me mudaré con ellos lo antes posible. 




			Flannaghan tomó a Alesandra por el codo para ayudarla a subir el resto de las escaleras. Parecía tan ansioso por colaborar que Alesandra no tuvo el coraje de decirle que ella no necesitaba ninguna asistencia. Si lo hacía feliz tratarla como a una mujer de edad, se lo permitiría. 




			Habían llegado a destino cuando el mayordomo se dio cuenta de que los guardias no les seguían. Ambos hombres habían desaparecido en la par te posterior de la casa. Alesandra explicó al sirviente que el motivo de tal actitud obedecía a que era su obligación familiarizarse con las instalaciones de la casa, con todas las posibles entradas y salidas de la misma. También le aseguró que, cuando terminaran la tarea, subirían a la alcoba. 




			—Pero ¿por qué habrían de tener interés en...? 




			Alesandra no lo dejó terminar.  




			—Porque quieren que estemos seguros, señor. 




			Flannaghan asintió con la cabeza, aunque, en realidad, no tenía ni la menor idea de lo que la muchacha estaba diciendo. 




			—¿Le importaría ocupar el cuarto de mi señor esta noche? Las sábanas se cambiaron esta mañana y las otras alcobas no están listas para recibir visitas. Los sirvientes de esta casa somos la cocinera y yo nada más, por la difícil situación financiera por la que está pasando mi señor en estos momentos. Por eso, no me pareció necesario hacer las otras camas. No sabía que... 




			—No debe preocuparse —lo interrumpió ella—. Ya nos arreglaremos, se lo prometo. 




			—Qué bueno que sea tan comprensiva. Mañana a primera hora llevaré sus pertenencias al cuarto de huéspedes más grande. 




			—¿No se olvida de Colin? —preguntó ella—. Tal vez se irrite al encontrarme en su cama. 




			Flannaghan imaginó justamente lo contrario y se puso colorado por sus pensamientos pervertidos. Se dio cuenta de que aún estaba un poco agitado y, por lo tanto, estaba actuando como un bobalicón. Sin embargo, la inesperada visita de los huéspedes no era lo que lo tenía tan alterado. No, más bien era por la princesa Alesandra. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Cada vez que la miraba olvidaba hasta cómo se llamaba. Sus ojos eran de un extraño matiz azul y las pestañas negras, larguísimas y arqueadas. Todo el rostro transmitía un aire de pureza exquisita. Solo una fina hilera de pecas sobre el tabique nasal interrumpía la blancura de su piel, pero Flannaghan pensó que hasta ese pequeño defecto era maravilloso. 




			Carraspeó en un intento por clarificar sus pensamientos.  




			—Estoy seguro de que a mi señor no le importará dormir en otro cuarto esta noche. Lo más probable es que no vuelva hasta mañana por la mañana de todas maneras. Regresó al astillero Esmeralda a terminar con unos papeles y, por lo general, acaba pasando la noche allí. El tiempo se le va volando. 




			Después de ilustrarla con tal explicación, Flannaghan comenzó a conducirla por el corredor. Había cuatro alcobas en el primer piso. La primera puerta estaba abierta de par en par. Los dos se detuvieron a la entrada.  




			—Este es el estudio, princesa —anunció Flannaghan—. Está un poco desordenado, pero mi señor no me permite que toque nada. 




			Alesandra sonrió. Estaba algo más que desordenado. Había pilas de papeles por todos lados. No obstante, parecía un recinto acogedor y cálido. Un escritorio de caoba estaba situado frente a la puerta. A la izquierda había una chimenea, una silla de cuero marrón y un taburete del mismo estilo para descansar los pies. Entre ambos, un hermoso tapete, en burdeos y marrón. Los libros se alineaban sobre los estantes contra las paredes, y en el pequeño armario de madera que se había dispuesto en un rincón se veía una gran cantidad de libros de contabilidad. 




			El estudio era una sala eminentemente masculina. Los aromas de coñac y cuero flotaban en el ambiente. El aroma le resultó bastante agradable. Hasta se imaginó acurrucada en uno de los sillones, frente al fuego, en bata y pantuflas, leyendo los últimos informes de su estado financiero. 




			Flannaghan la urgió a seguir con el recorrido por el pasillo. La segunda puerta correspondía a la alcoba de Colin. El mayordomo se apresuró para abrirla. 




			—¿Su señor tiene la costumbre de trabajar a estas horas? —preguntó Alesandra. 




			—Sí —respondió Flannaghan—. Comenzó con la empresa hace unos cuantos años, con su buen amigo, el marqués de Saint James. Ambos tienen que librar una dura batalla. La competencia es feroz. 




			Alesandra asintió.  




			—El astillero Esmeralda tiene una excelente reputación. 




			—¿De verdad? 




			—Oh, sí. El padre de Colin moriría por comprar algunas acciones. Sería una inversión segura, pero los socios no quieren vender. 




			—Quieren mantener la mayoría—explicó Flannaghan. Entonces son ri—. Oí decírselo a su padre. 




			Alesandra asintió. Luego entró al cuarto olvidando el tema. Flannaghan advirtió que hacía mucho frío allí, por lo que se apresuró a encender la chimenea. Valena, meneando las caderas con sus vaporosas faldas, se dirigió hacia la mesa de noche para encender las velas del candelabro. 




			El cuarto de Colin era tan masculino y atractivo como su estudio. La cama miraba hacia la puerta. Era muy amplia y tenía una colcha color chocolate. Para las paredes, se había escogido un beige claro, el contraste ideal para los muebles de caoba, concluyó Alesandra. 




			A los lados de la cabecera había dos ventanas con cortinas en satén beige. Valena desató los cordones que las sujetaban para mantener el cuarto a oscuras, aislado de las luces de la calle. 




			A la izquierda de Alesandra había una puerta que conducía al estudio y otra a la derecha, junto a un alto biombo. Se dirigió a esta segunda puerta, la abrió de par en par y encontró una alcoba adyacente. Los colores de la misma eran idénticos a los de la habitación principal, aunque la cama era de mucho menor tamaño. 




			—Esta es una casa maravillosa —declaró Alesandra—. Colin supo escoger muy bien. 




			—Él no es propietario de la casa —le dijo Flannaghan—. Su apoderado se la consiguió por una renta muy baja. Cuando termine el verano, tendremos que mudarnos porque los dueños regresarán de las Américas. 




			Alesandra trató de disimular su sonrisa. Dudaba mucho que a Colin le agradara que su sirviente divulgara sus secretos financieros. Flannaghan era el criado más entusiasta que ella jamás había conocido. Muy honesto, por lo que supo ganarse de inmediato la simpatía de la muchacha. 




			—Mañana trasladaré sus cosas al cuarto contiguo —gritó Flannaghan cuando advirtió que la joven recorría aquella habitación. Se volvió hacia la chimenea, echó otro leño al fuego y luego se puso de pie. Se limpió las manos en los pantalones—. Estos dos cuartos son los más grandes —le explicó—. Los otros dos que están en el piso son bastante pequeños. La puerta tiene cerradura —agregó asintiendo con la cabeza. 




			El guardia de cabellos oscuros, Raymond, llamó a la puerta. Alesandra se apresuró hacia la puerta para escuchar la explicación que daba en susurros. 




			—Raymond acaba de informarme de que una de las ventanas de abajo tiene el seguro roto. Solicita su permiso para repararla. 




			—¿Ahora? —preguntó Flannaghan. 




			—Sí —contestó ella—. Raymond es muy meticuloso —agregó—. No descansará tranquilo hasta que la casa esté segura. 




			Alesandra no esperó el permiso del mayordomo. Solo asintió en dirección al guardia para autorizarlo personalmente. Valena ya había extraído de la maleta el camisón y la bata de la princesa. Alesandra se volvió para ayudarla justo cuando la muchacha esgrimió un audible bostezo. 




			—Valena, vete a dormir. Mañana habrá tiempo de sobra para ordenar el resto de mis cosas. 




			La criada hizo una profunda reverencia a su señora. Flannaghan se adelantó de inmediato. Sugirió que la muchacha ocupara la última habitación que estaba al final del corredor. Era la más pequeña de todas, explicó, pero tenía una cama bastante cómoda y un entorno muy acogedor. Estaba seguro de que sería del agrado de Valena. Después de dar las buenas noches a Alesandra, acompañó a la criada para que se instalara en la alcoba. 




			Alesandra se quedó dormida poco menos que treinta minutos después. Como era un hábito en ella, durmió profundamente durante varias horas, pero a las dos de la madrugada se despertó. Desde que había vuelto a Inglaterra, no había logrado dormir toda una noche de corrido y se había acostumbrado a esa condición. Se puso la bata, agregó otro leño al fuego y volvió a la cama con una pila de papeles. Se dispuso a leer el informe de su agente sobre el actual estado financiero de su Lloyd’s de Londres. Si con eso no conseguía adormecerse, se pondría a elaborar una lista de sus propiedades. 




			Una bulliciosa conmoción que provenía desde abajo interrumpió su concentración. Reconoció la voz de Flannaghan y por la desesperación de su tono, se dio cuenta de que trataba de apaciguar a su señor. 




			Por pura curiosidad Alesandra se levantó de la cama. Se puso las pantuflas, aseguró el cinturón de su bata y fue hacia las escaleras. Se quedó escondida en las sombras, pero el vestíbulo de abajo estaba completamente iluminado. Soltó un pequeño suspiro al ver que Raymond y Stefan bloqueaban el paso de Colin. Estaba de espaldas a ella, pero Raymond, casualmente, levantó la vista y la vio. Inmediatamente, ella le hizo una señal para que se fuera. Raymond codeó a su compañero, hizo una reverencia a Colin y luego se marchó del vestíbulo. 




			Flannaghan no advirtió la partida de los guardias. Tampoco la presencia de Alesandra. Jamás habría seguido indefinidamente con su perorata de haber sabido que Alesandra estaba allí para escuchar cada una de sus palabras. 




			—Ella es tal cual imaginé que sería una princesa —explicó a su señor con la voz cargada de entusiasmo—. Tiene la cabellera del color de la medianoche y los rizos parecen flotar alrededor por encima de sus hombros. Tiene los ojos azules, pero de un tono que jamás había visto antes. Son tan brillantes y tan claros. Y seguramente, le llevará unos cuantos centímetros de estatura. Vaya, si hasta yo parecía un gigante a su lado, uno medio bobo, cada vez que ella me miraba a los ojos. Tiene pecas, milord. —Flannaghan se detuvo lo suficiente como para tomar aire—. Es realmente maravillosa. 




			Colin no estaba prestando demasiada atención a la descripción del mayordomo. Había estado a punto de dar un puñetazo a uno de los desconocidos que le habían bloqueado la entrada y luego poner a ambos de patitas en la calle, cuando Flannaghan apareció a toda prisa para explicar que se trataba de guardias que había enviado el duque de Williamshire. Colin soltó al más robusto de los guardaespaldas y, en ese momento, estaba buscando el informe que su socio acababa de completar. Rezaba porque no se le hubiera olvidado en la oficina, pues tenía la intención de pasar esos números a los libros de contabilidad antes de irse a dormir. 




			Colin estaba de pésimo humor. Realmente, le molestó que su criado hubiera interferido en la situación. Una buena pelea a puño limpio le habría servido para descargar todas las frustraciones del día. 




			Por fin encontró la hoja que le faltaba, justo cuando Flannaghan comenzó otra vez. 




			—La princesa Alesandra es de complexión delgada, pero no pude evitar reparar en las curvas perfectas de su cuerpo. 




			—Basta —le dijo Colin, con voz suave pero autoritaria.  




			Inmediatamente, el sirviente dejó de lado su letanía sobre los considerables atributos de la princesa Alesandra. Su desazón fue evidente en la desilusión de su rostro. Acababa de empezar a ilustrarlo sobre el tema y sabía que tenía para seguir con los detalles durante veinte minutos más, como mínimo. Pero si todavía no había dicho nada de su sonrisa, ni del modo en que se movía... 




			—Muy bien, Flannaghan —dijo Colin, interrumpiendo los pensamientos de su mayordomo—. Vayamos al fondo de todo esto. ¿De modo que una princesa decidió instalarse aquí con nosotros? ¿Es correcto? 




			—Sí, milord. 




			—¿Por qué? 




			—¿Por qué, qué, milord? 




			Colin suspiró.  




			—¿Por qué supone usted...? 




			—No me corresponde suponer —le interrumpió Flannaghan.  




			—¿Y cuándo se detuvo ante algo así? 




			Flannaghan sonrió. Actuaba como si acabaran de elogiarlo. 




			Colin bostezó. Dios, estaba cansado. No tenía humor para dedicarse a los asuntos de la empresa esa noche. Se sentía exhausto por haber trabaja do tantas horas en los libros de la sociedad, frustrado por no haber logrado que los malditos números le dieran una ganancia apropiada, y ya sin fuerzas para luchar contra toda la competencia. Tenía la sensación de que todos los días se abría un astillero nuevo. 




			Además de sus problemas financieros, debía lidiar con los dolores y malestares personales. La pierna izquierda, que se había lesionado varios años atrás en un percance sufrido en alta mar, le latía terriblemente. Todo lo que deseaba en ese momento era meterse en la cama con un coñac caliente.  




			Pero no estaba dispuesto a ceder ante su fatiga. Todavía tenía trabajo que hacer antes de ir a acostarse. Se quitó la capa y la arrojó a manos de Flannaghan. Colocó su bastón en el paragüero y los papeles que traía sobre la mesita que estaba a un lado. 




			—Milord, ¿desea que le traiga algo de beber? 




			—Beberé coñac en el estudio —contestó—. ¿Por qué me llama «milord»? Ya le he dado permiso para que me diga Colin. 




			—Pero eso fue antes.  




			—¿Antes de qué? 




			—Antes de que tuviéramos a una princesa de verdad viviendo bajo el mismo techo que nosotros —explicó Flannaghan—. No sería correcto que yo lo llamara Colin ahora. ¿Preferiría que le nombrara sir Hallbrook? —preguntó, usando el título de caballero de Colin. 




			—Prefiero Colin. 




			—Pero ya le he explicado, milord, que no es posible. 




			Colin rio. Flannaghan parecía tan formal. Cada vez se parecía más al mayordomo de su hermano, Sterns. Pero en realidad, Colin no debió haber se sorprendido. Sterns era el tío de Flannaghan y había instalado al joven en casa de Colin para que aprendiera el oficio. 




			—Está tornándose tan arrogante como su tío —señaló Colin.  




			—Qué bueno que lo diga, milord. 




			Colin volvió a reír. Luego meneó la cabeza al sirviente.  




			—Volvamos a la princesa, ¿le parece? ¿Por qué está aquí? 




			—No me lo dijo —explicó Flannaghan—. Y me pareció fuera de lugar preguntárselo. 




			—¿De modo que, simplemente, la dejó entrar?  




			—Vino con una nota de su padre. 




			Finalmente llegaron al fondo de la cuestión.  




			—¿Dónde está esa nota?  




			—Yo la puse en el salón... ¿o en el comedor? 




			—Vaya y traiga esa nota —ordenó Colin—. Quizá la nota explique por qué la mujer se trajo a dos matones con ella. 




			—Son sus guardias, milord —explicó Flannaghan con tono defensivo—. Su padre los envió con ella —agregó, asintiendo con la cabeza—. Y una princesa no viajaría con matones. 




			La expresión del rostro de Flannaghan era casi cómica por lo maravillado que estaba con esa mujer. Ciertamente, la princesa lo había impresionado sobremanera. 




			El mayordomo salió corriendo al salón a buscar la famosa nota. Colin apagó las velas que estaban sobre la mesa, cogió sus papeles y se dirigió hacia las escaleras. 




			Finalmente comprendió por qué la princesa Alesandra estaba allí. Por supuesto que su padre estaba detrás del plan. Sus intentos de casamentero cada vez eran más evidentes y Colin no estaba de humor para soportar otro de sus jueguecitos. 




			Estaba a mitad de las escaleras cuando la vio. La baranda lo salvó del bochorno. De no haber sido porque estaba asiéndose firmemente a esta, se habría caído de espaldas. 




			Flannaghan no había exagerado. Era cierto que parecía toda una princesa. Hermosa. El cabello flotaba por encima de sus hombros y realmente tenía el color de la medianoche. Estaba vestida de blanco y solo Dios sabía que parecía una visión que los dioses habían enviado para poner a prueba la fuerza de voluntad de Colin. 




			Y no pasó la prueba. Aunque hizo todo lo que estuvo a su alcance, no logró controlar su respuesta física hacia ella. 




			Indudablemente, su padre había hecho un excelente trabajo esta vez. Colin tendría que recordar felicitarlo por su última elección... después que la hiciera recoger sus cosas, por supuesto. 




			Durante un largo rato se quedaron parados mirándose fijamente. Ella esperaba que fuera él el primero en hablar. Y él esperaba que fuera ella la que explicara su presencia allí. 




			Alesandra fue la primera en ceder. Avanzó hasta que estuvo cerca del primer escalón. Luego hizo una reverencia con la cabeza y dijo:  




			—Buenas noches, Colin. Qué bien que volvamos a vernos. 




			Su voz sonó maravillosamente atractiva. Colin trató de concentrarse en lo que la joven acababa de decir. Pero le resultó ridículamente difícil.  




			—¿Que volvamos a vernos? —preguntó. Oh, Dios, qué tosco pareció.  




			—Sí, nos conocimos cuando yo era una niña y usted me había puesto el apodo de Mocosa. 




			El comentario forzó una sonrisa reticente por parte de él. Sin embargo, no recordaba en absoluto haberla conocido antes.  




			—¿Y era una mocosa? 




			—Oh, sí —le contestó ella—. Me contaron que hasta le he dado pata das (y varias veces), pero eso fue hace mucho tiempo. Ya he crecido y no creo que el apodo vaya conmigo ahora. Además, hace años que no doy patadas a nadie. 




			Colin se apoyó contra la baranda para no recargar tanto sobre su pierna lastimada el peso de su cuerpo.  




			—¿Dónde nos conocimos? 




			—En la casa de campo de su padre —explicó ella—. Mis padres y yo habíamos ido de visita y usted acababa de llegar a su casa, desde Oxford. Su hermano acababa de graduarse. 




			Colin aún no podía recordarla, pero no se sorprendió por eso. Sus padres siempre habían recibido muchas visitas y él no prestaba atención a ninguna de ellas. La mayoría de ellos eran desafortunados y su padre, que tenía el corazón grande como una casa, siempre acogía en el seno de su hogar a todos lo que le pidieran ayuda. 




			Alesandra tenía las manos unidas y parecía estar muy relajada. Sin embargo, Colin advirtió la blancura de sus dedos, a los que apretaba con fuerza, por temor o nerviosismo. Entonces, no estaba tan tranquila como pretendía hacerle creer. De pronto, su vulnerabilidad fue muy aparente y Colin sintió la imperiosa necesidad de hacerla sentir más cómoda.  




			—¿Dónde están sus padres ahora? —le preguntó. 




			—Mi padre falleció cuando yo tenía once años —le contestó— y mi madre, el verano siguiente. ¿Señor, quiere que lo ayude a recoger sus pape les? —agregó precipitadamente con la esperanza de cambiar de tema.  




			—¿Qué papeles? 




			Su sonrisa fue encantadora.  




			—Los que se le han caído. 




			Colin bajó la vista y vio los papeles desparramados por los peldaños. Se sentía como un rotundo idiota, parado allí, tomando solo aire en su puño cerrado. Sonrió ante su propia preocupación. Por cierto, no era mejor que su mayordomo, pensó para sí, y Flannaghan tenía una excusa aceptable para su comportamiento atontado. Era joven, inexperto y bastante simplón. 




			Sin embargo, Colin debía saber cómo desenvolverse en una situación así. Era mucho mayor que su sirviente, tanto en años como en experiencia. Claro que esa noche estaba agotado, concluyó, razón por la que seguramente estaba comportándose como un tarado. 




			Además, la muchachita era una preciosidad. Él soltó un suspiro.  




			—Después recogeré los papeles —le dijo él—. ¿Cuál es exactamente, el motivo de su presencia en esta casa, princesa Alesandra? —le preguntó Colin sin preámbulos. 




			—Su hermano y su cuñada están enfermos —explicó ella—. Se su ponía que yo debía alojarme en casa de ellos mientras estuviera en la ciudad, pero en el último momento se indispusieron y se me informó de que debía permanecer en su casa, hasta que ellos se recuperasen. 




			—¿Quién le dio esas instrucciones?  




			—Su padre. 




			—¿Y por qué tendría que tener tanto interés?  




			—Es mi tutor, Colin. 




			Colin no pudo disimular su sorpresa ante la novedad. Su padre jamás había mencionado que tenía a alguien a su cargo, aunque Colin se daba cuenta de que no era de su incumbencia. Su padre tenía un asesor y rara vez confiaba sus cosas a sus hijos. 




			—¿Ha venido a Londres para la temporada? 




			—No —respondió ella—. Aunque realmente estoy ansiosa por ir a algunas fiestas y ver algunos sitios tradicionales. 




			La curiosidad de Colin se intensificó. Avanzó otro paso hacia ella.  




			—Realmente no quise causarle ningún inconveniente —dijo ella—. Hice la sugerencia de alquilar una casa o instalarme en la de sus padres, pero el duque de Williamshire no quiso escucharme. Me dijo que no era apropiado. —Hizo una pausa y suspiró—. La verdad es que no podía ponerme en su contra. 




			Vaya, qué bonita sonrisa tenía. Y también era contagiosa. Se sorprendió correspondiendo la sonrisa.  




			—Nadie puede ponerse en contra de mi padre —coincidió él—. Pero todavía no me ha explicado el motivo de su presencia —le recordó. 




			—No, ¿verdad? Es de lo más complicado —agregó, asintiendo con la cabeza—. Verá, no era necesario para mí venir a Londres antes, pero ahora sí. 




			Colin meneó la cabeza mirándola.  




			—Las explicaciones a medias me vuelven loco. Yo soy muy directo, un rasgo que copié de mi socio, según se dice. Admiro profundamente la honestidad porque es un raro ejemplar en la actualidad. Y mientras esté en mi casa, le agradeceré total franqueza. ¿Estamos de acuerdo? 




			—Sí, por supuesto. 




			Alesandra se apretaba las manos otra vez. Debía de haberla asusta do. Probablemente, le había parecido un ogro. Por Dios, así estaba sintiéndose exactamente. Lamentaba que ella le tuviera tanto temor, pero a la vez se sentía satisfecho por haber logrado sus objetivos. Alesandra no había puesto objeciones, pero tampoco se había mostrado sumisa. Colin detestaba la sumisión femenina. 




			Trató de emplear un tono suave al preguntarle.  




			—¿Le molestaría con testarme algunas preguntas pertinentes ahora? 




			—Por supuesto que no. ¿Qué desea saber? 




			—¿Por qué hay dos guardias con usted? Ahora que ha llegado a des tino, ¿no cree que habría que despedirlos ya? ¿O pensó que le negaría hospitalidad? 




			Alesandra contestó la última de las preguntas en primer lugar. 




			—Oh, jamás creí que me negara alojamiento en su casa, señor. Su padre me aseguró que sería de lo más cortés conmigo. Flannaghan tiene la nota que redactó para usted —agregó ella—. Su padre insistió en que conservara a los guardias a mi lado. Raymond y Stefan fueron contratados por la madre superiora del convento donde yo vivía para que me escoltaran hasta Inglaterra. Su padre insistió en que los conservara. Ninguno de los dos tiene familia a quien echar de menos y reciben muy buena paga. No tiene que preocuparse por ellos. 




			Colin contuvo su exasperación. Se le veía tan severo.  




			—No estaba preocupándome por ellos —contestó. Sonrió y luego meneó la cabeza—. ¿Sabe?, me resulta muy difícil arrancarle las respuestas que necesito. 




			Ella asintió.  




			—La madre superiora solía decirme lo mismo. Decía que era uno de mis principales defectos. Lamento haberlo confundido. No fue mi intención, señor. 




			—Alesandra, mi padre está detrás de todo este plan, ¿no es verdad? Él la envió a mí. 




			—Sí y no. 




			De inmediato levantó una mano para disipar su mirada ceñuda.  




			—No estoy yéndome por las ramas. Su padre me envió aquí, pero solo cuando se enteró de que su hermano y su cuñada estaban enfermos. No creo que haya ningún plan en esta situación. A decir verdad, sus padres querían que yo me quedara con ellos en el campo, hasta que se recuperaran completamente y pudieran acompañarme a Londres. Y yo me habría quedado gustosa si no hubiera contraído tantos compromisos. 




			Alesandra pareció franca, pero a Colin todavía le resultaba dudoso que su padre no estuviera detrás de todo eso. Hacía una semana, lo había visto en el club y tenía un aspecto totalmente saludable. Colin también recordó la inevitable pelea. Su padre, oh, casualmente, había sacado el tema del matrimonio y urgió a Colin, una vez más, a que se buscara una esposa. Colin fingió escucharlo con atención y después que su padre pronunció hasta la última palabra de su discurso al respecto, le comunicó que tenía todas las intenciones de permanecer soltero. 




			Alesandra no tenía idea de lo que estaba pasando por la mente de Colin, pero su mirada ceñuda cada vez la ponía más nerviosa. Ciertamente, parecía un hombre muy suspicaz. Le pareció apuesto, con su cabellera cas - taño rojiza y sus ojos que tiraban más a verde que a avellana. Por fin brilla ron cuando una sonrisa acudió a sus labios. También tenía un adorable hoyuelo en la mejilla izquierda. Pero, Dios, su expresión se tornaba feroz cada vez que fruncía el entrecejo. La intimidaba más que la madre superiora, y para Alesandra, esa era una cualidad impresionante. 




			No pudo tolerar el silencio durante mucho tiempo.  




			—Su padre quiso hablar con usted sobre mis circunstancias tan poco comunes —murmuró—. Iba a ser muy específico en la cuestión. 




			—Cuando se trata de mi padre y de sus planes, nunca nada es tan específico. 




			Alesandra irguió los hombros y frunció el entrecejo.  




			—Su padre es uno de los hombres más honorables que jamás he tenido el placer de conocer. Siempre ha sido extremadamente amable conmigo y solo se preocupa de velar por mi bienestar. 




			Cuando terminó con la defensa del padre de Colin, parecía totalmente exasperada. Este sonrió.  




			—No tiene que defenderlo de mí. Sé que mi padre es un hombre honorable. Es una de las ciento y tantas razones por las que lo quiero. 




			Alesandra se relajó.  




			—Tiene mucha suerte al tener como padre a un hombre tan íntegro. 




			—¿Usted tuvo la misma suerte? 




			—Oh, sí —respondió ella—. Mi padre era un hombre maravilloso.  




			Alesandra comenzó a retroceder cuando Colin terminó de ascender las escaleras. Se golpeó contra la pared, de modo que se volvió y lentamente caminó por el pasillo hacia su cuarto. 




			Colin entrelazó sus manos por detrás del cuerpo y comenzó a caminar junto a ella. Flannaghan tenía razón, admitió en silencio. Le llevaba unos cuantos centímetros de estatura. Tal vez la altura la intimidaba. 




			—No tiene que temerme. 




			Ella se detuvo de inmediato y se volvió para mirarlo.  




			—¿Temerle? ¿Y por qué rayos tendría que asumir que le temo? 




			Parecía incrédula. Colin se encogió de hombros.  




			—Retrocedió con bastante prisa cuando terminé de subir las escaleras —señaló él simplemente. No mencionó el brillo de miedo que detectó en su mirada, ni el modo nervioso en que la vio retorcerse las manos. Si ella quería fingir que no le tenía miedo, le daría el gusto. 




			—Bueno, no tengo tantos temores —anunció ella—. No estoy acostumbrada a mostrarme en público... en camisón y bata. De hecho, Colin, me siento bastante segura aquí. Es una sensación muy placentera. Últimamente he vivido un tanto asustada. 




			Se ruborizó, como si la confesión la avergonzara.  




			—¿Por qué ha vivido asustada? —le preguntó él. 




			En lugar de contestar a la pregunta, Alesandra le dio la vuelta a la conversación.  




			—¿Quiere saber por qué he venido a Londres? 




			Colin casi se echó a reír. ¿No era eso precisamente lo que había querido averiguar tan diligentemente durante los últimos diez minutos?  




			—Si quiere contármelo —dijo. 




			—En realidad, tengo dos motivos para este viaje —comenzó—. Ambos son igualmente importantes para mí. El primero involucra un misterio que estoy dispuesta a resolver. Hace más de un año, conocí a una joven dama llamada Victoria Perry. Se quedó en el convento de la Sagrada Cruz por el mal que la aquejaba. Verá, viajaba por toda Austria con su familia cuando enfermó. Las hermanas de la Sagrada Cruz son famosas por sus habilidades como enfermeras y cuando se determinó que Victoria podría recuperarse, la familia sintió que lo mejor sería dejarla allá para que completara su cura. Pronto nos hicimos amigas y cuando regresó a Inglaterra me escribía por lo menos una vez al mes. A veces, más a menudo. Ojalá hubiera conservado esas cartas, porque en dos o tres de ellas, hizo mención de un admirador secreto que estaba cortejándola. A ella le parecía todo muy romántico. 




			—Perry... ¿dónde he escuchado antes ese nombre? —se preguntó Colin en voz alta. 




			—No lo sé, señor. 




			Él sonrió.  




			—No debí haberla interrumpido. Por favor, continúe.  




			Ella asintió.  




			—La última carta que recibí tenía fecha del uno de septiembre. La contesté de inmediato, pero no he tenido noticias desde entonces. Por supuesto, me preocupé. Cuando llegué a casa de su padre, le comuniqué que enviaría a un mensajero a casa de Victoria para solicitar una entrevista. Quería ponerme al día con los últimos acontecimientos. Victoria llevaba una vida de lo más excitante y por eso me encantaba leer sus cartas. 




			—¿Y consiguió la entrevista? 




			—No —le contestó Alesandra. Se detuvo y se volvió para mirar a Colin—. Su padre me contó lo del escándalo. Supuestamente Victoria huyó con un hombre de un estrato social inferior al de ella. Se casaron en Gretna Green. ¿Puede creer en semejante historia? La familia de ella sí la creyó. Su padre me contó que la desheredaron. 




			—Ahora lo recuerdo. Yo también escuché rumores de ese escándalo.  




			—No es cierto. 




			Colin alzó una ceja por la vehemencia del tono de voz de la muchacha.  




			—¿No? —le preguntó. 




			—No, no es cierto —dijo ella—. Soy muy buena juez de caracteres, Colin, y le aseguro que Victoria no habría huido. Simplemente, no es esa clase de persona. Voy a averiguar qué es lo que le ha pasado realmente. Puede estar en peligro y tal vez necesite mi ayuda —agregó—. Mañana le enviaré una nota a su hermano Neil y le pediré una entrevista. 




			—No creo que la familia quiera que salga a relucir otra vez el bochorno que debieron soportar por culpa de su hija. 




			—Seré de lo más discreta. 




			En su voz fue evidente la sinceridad. Era bastante melodramática, pero tan hermosa que resultaba extremadamente difícil prestar atención a lo que estaba diciendo. Sus ojos lo cautivaban. Por casualidad, Colin advirtió que Alesandra tenía la mano sobre el picaporte de la puerta de su alcoba. La fragancia de su perfume lo distrajo momentáneamente. El remoto aroma a rosas flotó en el aire, entre ambos. Inmediatamente, Colin retrocedió un paso para poner cierta distancia. 




			—¿Le importa que duerma en su cama?  




			—No sabía que estuviera allí. 




			—Flannaghan mudará mis cosas al cuarto contiguo mañana por la mañana. No creía que usted regresara a casa esta noche. Es solo por hoy, señor, pero ahora que ha tenido tiempo de poner las sábanas en la cama de al lado, me sentiré más que complacida en poder devolverle la suya. 




			—Mañana nos cambiaremos. 




			—Es usted muy amable conmigo. Gracias. 




			Por fin Colin notó los círculos negros bajo sus ojos. Evidente mente, estaba agotada y él había estado robándole horas de sueño con sus preguntas. 




			—Necesita descansar, Alesandra. Estamos en plena noche. 




			Ella asintió y abrió la puerta de la alcoba.  




			—Buenas noches, Colin. Gracias otra vez por ser tan hospitalario. 




			—No podría volver la espalda a una princesa que no tiene muy buena suerte —dijo él. 




			—¿Cómo ha dicho? —Alesandra no tenía ni la más remota idea de por qué habría dicho semejante cosa. ¿De dónde habría sacado que ella tenía mala suerte? 




			—Alesandra, ¿cuál es la otra razón por la que ha venido a Londres?  




			Ella pareció confundida por la pregunta. Colin decidió que esa segunda razón tal vez no fuera tan importante.  




			—Lo mío es simple curiosidad —admitió, encogiéndose de hombros—. Usted mencionó que había ve nido por dos motivos y yo pensé... Bueno, no importa. Acuéstese ahora. La veré por la mañana. Que descanse bien, princesa. 




			—Ahora recuerdo esa razón —señaló ella repentinamente.  




			Él se volvió hacia ella.  




			—¿Sí? 




			—¿Quiere que se la cuente?  




			—Sí, claro. 




			Ella se quedó mirándolo durante un largo rato. Sus dudas fueron elocuentes. Tanto como su vulnerabilidad. 




			—¿Quiere que sea honesta con usted? 




			Colin asintió.  




			—Por supuesto que sí. 




			—Muy bien entonces. Seré honesta. Su padre me aconsejó que no confiara en usted, pero como usted insistió en saber y yo prometí ser sincera... 




			—¿Sí? —la urgió. 




			—He venido a Londres a casarme con usted. 




			 




			De pronto, él sintió hambre otra vez. Era algo muy peculiar cómo ese apetito estallaba dentro de su cuerpo repentinamente. Nunca había avisos previos. Se había convencido de que no saldría de cacería durante un largo, largo tiempo, pero ahora, a medianoche, parado frente  a la puerta de la biblioteca de sir Johnston, escuchando los últimos chismes sobre el regente del príncipe, bebiendo sorbo a sorbo su coñac junto a varios caballeros nobles de la alta sociedad, se sintió prácticamente devastado por su necesidad. 




			Sentía que el control lo abandonaba. Los ojos le ardían. Le dolía el estómago. Estaba vacío, vacío, vacío. 




			Tenía que alimentarse otra vez. 
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			Alesandra no pudo dormir mucho en lo que restó de la noche. La expresión del rostro de Colin al enterarse de la segunda razón por la que ella había ido a Londres le cortaba la respiración. Dios, qué furioso se había puesto. Por mucho que lo intentó, no pudo borrar la imagen de esa ira, aunque solo fuera por un rato, para poder seguir durmiendo. 




			Y todo en nombre de la honestidad, pensó. Decir la verdad no le había servido de mucho. Debía haber cerrado la boca. Alesandra soltó un sonoro suspiro. No, tenía que decir siempre la verdad. La madre superiora no había dejado de repetírselo una y otra vez. 




			Los pensamientos de Alesandra retornaron a la expresión de furia de Colin. ¿Cómo podía ser que un hombre, con un hoyuelo tan adorable en la mejilla, pudiera tener ojos tan fríos? Colin podía tornarse peligroso cuando lo irritaban. Ojalá el duque de Williamshire hubiera mencionado ese hecho tan importante antes que Alesandra se abochornara tan rotundamente frente a él y lo enfureciera a ese extremo. 




			Tenía terror de volver a encontrarse con él. Se tomó su tiempo para vestirse. Valena la ayudó. La criada tenía el hábito de hablar sin parar mientras le cepillaba el cabello. Quería saber todos los detalles del día de la princesa. ¿Tenía pensado salir? ¿Querría que su dama de compañía la escoltara? Alesandra contestó a todas las preguntas lo mejor que pudo. 




			—Es probable que tengamos que buscarnos otro lugar donde vivir después de hoy —señaló Alesandra—. Compartiré mis planes contigo una vez que los haya formulado, Valena. 




			La muchacha terminó de abotonar la parte posterior del vestido matinal de Alesandra, en color azul cobalto, cuando escucharon la llamada a la puerta. 




			Flannaghan solicitó que la princesa se reuniera con su señor en el salón, lo antes posible. 




			Alesandra no creyó que fuera buena idea hacerlo esperar. No había tiempo para trenzarse el cabello y tampoco quería pasar por ese molesto proceso. Mientras estuvo viviendo en el convento, no tenía dama de compañía y consideraba que esa formalidad era un contratiempo. Por lo tanto, había tenido que aprender a trenzárselo sola. 




			Pidió a Valena que se retirase, dijo a Flannaghan que bajaría al salón en un momento y se acercó a su maleta. Tomó la nota que su tutor le había escrito, se cepilló el cabello hacia atrás, sobre los hombros, y salió del cuarto. 




			Estaba lista para enfrentar al dragón. Colin la aguardaba en el salón. Estaba de pie frente a la chimenea, mirando hacia la puerta, con las manos entrelazadas en la espalda. Alesandra se alivió al ver que no tenía el entrecejo fruncido. Solo parecía ligeramente irritado. 




			Alesandra se quedó en la entrada, esperando a que él la invitara a entrar. Pero Colin no pronunció ni una sola palabra durante un largo rato. Simplemente, se quedó allí, mirándola. Ella creyó que tal vez él estaba tratando de controlar sus pensamientos. O sus nervios. La joven se dio cuenta de que estaba ruborizándose por el insolente escrutinio de Colin, pero poco después notó que ella estaba siendo tan insolente como él, pues lo observaba de la misma manera. 




			Era un hombre que difícilmente pasaría inadvertido. Tan atractivo, con un físico tan atlético y fuerte. Llevaba unos ceñidos pantalones de montar de ante, color ciervo, con botas marrones de caña alta y una camisa blanca. Su personalidad se evidenciaba en el modo en que lucía su ropa, pues había dejado abierto el primer botón de su camisa y no llevaba esas horrendas corbatas almidonadas que los hombres solían ponerse. Obviamente, era un rebelde que vivía en una sociedad de conservadores. Tampoco tenía el corte de cabello de moda. Más bien lo llevaba bastante largo, hasta los hombros por lo menos, aventuró Alesandra, aunque no podía decirlo con seguridad porque lo había sujetado en la nuca con un cordón de cuero. Definitivamente, Colin era un hombre independiente, de imponente estatura y musculosos hombros y muslos. Alesandra le halló similitud con esos feroces hombres de frontera, cuyos retratos, en carboncillo, había visto ilustrados en los periódicos. Colin era maravillosamente hermoso, sí, pero también se le veía ajado. Alesandra decidió que lo que lo salvaba de ser totalmente inaccesible era la calidez de su sonrisa cuando estaba de buen humor. 




			Y ahora no lo estaba. 




			—Pase y siéntese, Alesandra. Tenemos que hablar.  




			—Claro —respondió ella de inmediato. 




			Repentinamente, Flannaghan apareció a su lado. La tomó por el codo para entrar en el salón. 




			—Eso no es necesario —le gritó Colin—. Alesandra puede caminar sin que la ayuden. 




			—Pero ella es una princesa —recordó Flannaghan a su señor—. Debemos rendirle honores. 




			La furibunda mirada de Colin indicó al sirviente que tenía que dejar de hacer comentarios. De mala gana soltó el codo de Alesandra. 




			Su expresión fue de rotunda desolación. Alesandra trató de sanar sus sentimientos heridos.  




			—Es usted un hombre muy considerado, Flannaghan —lo elogió. 




			El mayordomo volvió a tomarle el codo al instante. Ella permitió que la guiara hasta el sillón tapizado en brocado. Una vez que se sentó, Flannaghan se arrodilló y trató de alisarle las faldas. Pero ella se lo impidió. 




			—¿Necesita algo más, princesa? —preguntó—. La cocinera le tendrá listo el desayuno en cuestión de minutos —agregó, asintiendo con la cabeza—. ¿Le agradaría una taza de chocolate mientras espera? 




			—No, gracias —respondió ella—. Solo necesito una pluma y tinta —dijo—. ¿Tendría la amabilidad de conseguírmelas? 




			Flannaghan salió corriendo del salón para cumplir con el trámite.  




			—Me sorprende que no haya hecho su genuflexión —gruñó Colin.  




			Su mofa la hizo sonreír.  




			—Tiene suerte al contar con un sirviente de tan noble corazón, Colin. 




			Él no le respondió. Flannaghan reapareció a toda carrera con los objetos que Alesandra había solicitado. Colocó el tintero y la pluma sobre una angosta mesita y luego la levantó para acercarla a la princesa.  




			Alesandra, por supuesto, se lo agradeció y su gesto lo hizo ruborizar de placer. 




			—Cierre las puertas cuando se retire, Flannaghan —le ordenó Colin—. No quiero interrupciones. 




			Otra vez tenía un tono de irritación. Alesandra suspiró. Estaba en presencia de un hombre muy difícil. 




			Devolvió toda su atención al anfitrión.  




			—Lo he perturbado. Realmente, lamento muchísimo... 




			Colin no le permitió terminar la disculpa.  




			—No me ha perturbado —le gruñó. 




			Alesandra se habría reído si hubiera estado sola. Estaba totalmente perturbado y alterado. No cabía duda. Tenía las mandíbulas apretadas y si eso no delataba sus verdaderos sentimientos, pensó Alesandra, entonces no sabía a qué atribuirlo. 




			—Oh —dijo ella, solo para aplacarlo. 




			—Sin embargo —comenzó él, con voz entrecortada, que indicaba que no estaba bromeando—, creo que cabe establecer algunos puntos en esta situación. ¿Por qué, en nombre de Dios, creyó usted que me casaría con usted? 




			—Su padre dijo que lo haría. 




			Ni siquiera trató de ocultar su exasperación.  




			—Soy un hombre adul to, Alesandra. Tomo mis propias decisiones. 




			—Sí, por supuesto que es un hombre adulto —coincidió ella—. Pero no por eso dejará de ser hijo del conde, Colin. Es su obligación hacer lo que él quiera. Los hijos deben obediencia a sus padres, independientemente de la edad que tengan. 




			—Es una ridiculez. 




			Alesandra encogió los hombros con elegancia. Colin mantuvo su paciencia.  




			—No sé qué clase de trato ha hecho usted con mi padre y lamento que le haya hecho promesas en mi nombre. Pero quiero que entienda que no tengo ninguna intención de casarme con usted. 




			Ella bajó la cabeza y miró la nota que tenía entre las manos.  




			—De acuerdo —contestó ella. 




			Su consentimiento inmediato, sin oponer objeción alguna y con un tono de voz de lo más casual, despertó las sospechas de Colin.  




			—¿No está enojada por mi rechazo? 




			—No, por supuesto que no. 




			Ella levantó la vista y sonrió. Colin parecía confundido.  




			—Estoy decepcionada —admitió ella—. Pero no enojada, por cierto. Apenas lo conozco. No sería razonable que me ofendiera por su negativa a casarse conmigo. 




			—Exactamente —coincidió él, asintiendo con la cabeza—. No me conoce. ¿Por qué querría casarse conmigo si...? 




			—Creo que ya se lo he explicado. Su padre me dio instrucciones de que me casara con usted. 




			—Alesandra, quiero que entienda... 




			Ella no lo dejó terminar.  




			—Acepto su decisión, señor. 




			Colin sonrió a su pesar. La princesa Alesandra parecía tan cabizbaja... 




			—No tendrá dificultades en hallar a la persona adecuada. Es usted una mujer hermosa, princesa. 




			Ella se encogió de hombros. Obviamente, no le importaba en absoluto el elogio. 




			—Me imagino que debe de haberle resultado difícil pedírmelo —comentó él. 




			Ella se encogió los hombros.  




			—Yo no se lo pedí —lo corrigió—. Simplemente, le expliqué cuál era el objetivo primario de su padre.  




			—¿Su objetivo primario? 




			Colin parecía estar riéndose de ella. Alesandra sintió que se ruborizaba de la vergüenza. 




			—No se burle de mí, señor. Sin su sorna, esta conversación ya me resulta bastante difícil. 




			Colin meneó la cabeza. Cuando volvió a hablar, empleó un tono muy suave. 




			—No estaba burlándome de usted —le dijo—. Me doy cuenta de que esto es difícil para usted. Mi padre es el responsable de que los dos estemos en esta situación tan embarazosa. Nunca dejará de buscarme una esposa. 




			—Él sugirió que lo mejor era no mencionarle nada respecto de la boda. Dijo que usted se ponía furioso cada vez que le mencionaban la palabra «matrimonio». Quería que yo le diera un poco más de tiempo y la oportunidad de conocerme mejor, antes de explicarle cuál era su plan. Pensó... que tal vez aprendería a apreciarme. 




			—Mire, de verdad me agrada usted —dijo él—. Pero en este momento, no estoy en posición de casarme con nadie. Según mis cálculos, dentro de cinco años tendré una situación financiera lo suficientemente estable para procurarme una esposa y poder mantenerla. 




			—A la madre superiora le caería muy en gracia, Colin —anunció Alesandra—. A ella le encanta calcular todo. Dice que la vida sería caótica sin un orden previsto. 




			—¿Cuánto tiempo vivió en el convento? —le preguntó, ansioso por tocar un tema que nada tuviera que ver con el matrimonio. 




			—Bastante —le respondió ella—. Colin, lo siento, pero no puedo esperar. De verdad debo casarme de inmediato. Es una lástima —agregó con un suspiro—. Creo que habría sido un esposo aceptable. 




			—¿Y cómo lo sabe?  




			—Su padre me lo dijo. 




			Colin se rio. No pudo evitarlo. Dios, qué inocente era. Advirtió que la joven estrujaba la nota entre las manos y entonces se detuvo. Ya se sentía lo suficientemente avergonzada para tener que soportar que él se mofara de ella. 




			—Yo hablaré con mi padre y la salvaré de esa prueba —le prometió—. Sé que él le puso estas ideas en la cabeza. Puede ser muy convincente, ¿verdad? 




			Ella no le respondió. Mantuvo la mirada fija en su falda. Colin se sintió como un cretino por haberla decepcionado. Rayos, pensó. No estaba actuando con sensatez. 




			—Alesandra, este trato que usted ha hecho con mi padre, seguramente debe incluir un beneficio. ¿De cuánto? 




			Colin soltó un agudo silbido de admiración al escuchar la cifra exacta. Se apoyó contra la repisa de la chimenea y meneó la cabeza. Estaba furioso con su padre.  




			—Bien, por Dios juro que no se quedara solo con la promesa. Si él le habló de entregarle esa fortuna, entonces tendrá que pagar la. Usted cumplió con su parte del trato... 




			Alesandra levantó la mano para hacerlo callar, inconscientemente, imitando el gesto de la madre superiora. 




			Colin obedeció sin darse cuenta.  




			—No entendió bien, señor. Su padre no me prometió nada. Yo le prometí a él. Sin embargo, él rechazó mi oferta. De hecho, se asombró sobremanera por mi sugerencia de pagar por un esposo.  




			Colin volvió a reírse. Estaba seguro de que ella estaba tomándole el pelo. 




			—Esto no tiene nada de gracioso, Colin. Debo casarme en tres semanas y su padre está ayudándome. Después de todo, es mi tutor. 




			Colin necesitaba tomar asiento. Se dirigió hacia la silla de cuero que estaba frente a la que Alesandra ocupaba y se dejó caer en ella.  




			—¿Va a casarse en tres semanas? 




			—Sí —contestó ella—. Y por eso he pedido ayuda a su padre.  




			Agitó en el aire la nota que tenía en la mano.  




			—Le pedí ayuda para hacer esta lista. 




			—¿Una lista de qué?  




			—De posibles candidatos. 




			—¿Y? —la urgió. 




			—Me dijo que me casara con usted. 




			Colin se inclinó hacia delante, colocó los codos sobre las rodillas y frunció el entrecejo. 




			—Escuche cuidadosamente —le ordenó—. Yo no voy a casarme con usted. 




			De inmediato, Alesandra tomó la pluma, la mojó en la tinta y trazó una línea en la parte superior de la nota. 




			—¿Qué ha hecho?  




			—Lo he tachado.  




			—¿De dónde? 




			Alesandra se mostró exasperada.  




			—De mi lista. ¿Por casualidad conoce al conde de Templeton? 




			—Sí. 




			—¿Es un buen hombre? 




			—Rayos, no —masculló él—. Es un cerdo. Usó la dote de su herma na para pagar unas cuantas deudas de juego, pero todavía insiste en seguir apostando todas las noches. 




			De inmediato, Alesandra mojó la pluma en la tinta otra vez y tachó el segundo nombre de la lista.  




			—Qué raro que su padre no supiera que el conde tenía el vicio del juego. 




			—Papá ya no frecuenta los clubes. 




			—Eso lo explica —respondió ella—. Por Dios, esto va a ser más difícil de lo que suponía. 
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